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Rebelicm de P<mas.-Colcm abandonado p<YI' sus C"17l1"'.' 
ñeros en la Jamaica.-Vudta de /,os rebeúidos.-Pd1• 
gros de hambre.-El eclipse de luna.-:-Sagacidad de 
Colcm.-Guerra civil entre /,os es¡,anoles.-Llegada 
de un navío á la Jamaica.-Coúm se embarca para 
Santo Domingo.-Su regreso á España.-.Muerte d, 

la reina Isabel.-Injusticia de Úl C<Yl'te.-Muerte d, 

Colon.-Su sepultura en Sevüla.-Trasúicion d, 81/J 

cenizas.-Su retrato.-Jldministracion de Ovando. en 
Santo Domingo.-Espantosa despobúicicm de la 'ISÚl 

Espailola.-La ,·eina Jlnacoana.-Perfidia de Ov~~
do para con ella.-Barto1.omk de las ~asas en Jlmer~ 
cu.-Su ceÚl p<YI' la causa de /,os ameru:anos.-El ¡m 
mogénito de Colcm cita ante un tribunal al rey F"': 
nando.-Gana el púdto.-Juan Ponce en Pue~to-Ri• 
co.-El perro Becerrillo.-Velazquez en Cuba.-:-Jle. 
sistencia del cacique Hatuey.-Es quemado v1vo.--:
Palabras que pronunciar antes de m<Yl'ir.-Unafr~t' 
. . d' La ;;, .. -•, deJ'uventud.-Descubrimien· cwn 1n -za.- J •IKl/d, 

to de la F1.orida, 

MIENTRAS que Mendez y Fieschi arrostraban tan 
grandes peligros por socorrer á sus hermanos de la 

Dt~CUBRIIITENTO DE Alff.RICA, 161 

Jamaica, esperaban estos con la mayor impaciencia 
la rnelta del que <lebia anunciarles la feliz llegada 
de su compañero á la isla Española. Fijos siempre 
sas ojos en el mar, se consumían en la angustia de 
tan dolorosa espectativa, hasta que llegando á des
animarse del todo, desesperaron de que Ficschi vol• 
viese y se persuadieron que los dos enviados habían 
perecido entre las olas. Forzoso era resignarse á 

morir lejos de su patria, pues ya no hay probabili
dad de salir de aquella tierra que iba á ser su se
pultura. 

Lanzando entonces gritos de desesperacion, acha
Cllron al almirante la causa de su desgracia; le acu-
11aron de haberlos conducido á una muerte inevita
ble, y bien pronto á las quejas y maldiciones anee 
dieron clamores sediciosos y la rebelion tomó uu 
carácter amenazador á la vida del almirante. El 
ciego furor de los insurreccionados necesitaba una 
víctima y Colon era la mas espuesta á los golpes de 
811 estúpida venganza. 

Hallá base retenido en cama por la gota y tam
bien se hallaban enfermos mucbos de sus partida
rios; los que se encontraban sanos tomaron partido 
á favor de dos hermanos llamados Porras, jefes de 
la rebelion. El almirante se hallaba tendido en su 
lecho, cuando el mayor de los dos hermanos se acer• 
có á él para preguntarle con insolente tono, por qué 
se obstinaba en no volverá España. Colon le respon
dió con mansedumbre que no deseaba otra cosa; pero 
que no encontraba medio de ejecutarlo, y que si se 
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le indicaba alguno, pronto se aprovecharía del &vi' 
so, añadiendo que de todos modos iba á convocar el 
consejo de oficiales para deliberar acerca del parti
do que conviniese tomar. 

Esta respuesta dictada :por la razon no satisfizo á 
Porras; al contrario, significó á Colon con mayor 
insolencia, que él no habia venido allí para escuchar 
sus discursos y que estaba decidido á partir en el 
mismo instante. Amigos mios, esclamó dirigiéndo• 
se á las tripulaciones reunida~, que salgan al frente 
los que entre vosotros quieran seguirme. ¡Estas pa
labras fueron señal de una completa rebelion, y ca
si todos se pasaron al lado de Porras, diciéndole:• 
prontos 'estamos á seguirte! Colon, al escuchar es• 
tas palabras, ~alta de su kcho, y á pesar de sus do
lores, á pesar de su debilidad quiere hacer entrar A: 

los revoltosos en lo. senda del deber; pero sus cria
dos, temiendo con razon que le matasen, le obligan 
á permauecer en medio de elloR y se oponen tam· 
bien al movimiento temerario de Bartolomé, que con 
espada en mano se precipitaua contra los rebeldes 

para castigar su traicion. 
Entre tanto ellos, que bal,~an cogido diez hllrqui' 

chnelos de los que los indios hal;ian yendido al 
almirante, se embarcaron en ellos aprc,tándose pa• 
ra hacerscá la vela. Los que permnnecian fieles á 
Colon, al ver estos pre1mrati.os se desesperaban, 
envidiando la suerte de sus hermanos á quienes con· 
siucrauan como prisioneros que rompen sus cadenas; 
así es que hubo muchos que no pudiendo resistir á 
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eéta prueba de su fidelidad, piqierou se les admitie' 
!& en las canoas; donde los recibieron de buona vo
luntad. 

Colon y su hermano Bartolomé, es¡¡ectadores for, 
zosos de estas tristes escenas¡ no conservaron á su 
lado ~as que algunos sirvientes y los enfermos que 
no teman fuerzas para seguir á los revolto,os. El 
almirante quiso dar las gracias á aquellos hombres 
que no le habían abandonado, y reuniéndoloB al re• 
dedor de SU lecho, les manifestó rn gratitud en una 
tierna alocucion, exhortándolos á perseverar en tan 
nobles 8entimientos, cuya recompensa obte11drian 
pronto con el fin de sus trabajos. 

Los revoltosos se dirigían entre tanto á 1~ punta 
oriental de la isla para ir desde allí hastaSauto Do
mingo: bajaron muchas veces á tierra cometiendo 
eeceeos de toda especie, robanclo y maltratando á los 
h!U>itantes de los puntos donde desembarcaban. Se 
llevaron tarubien algunos de aquellos isleños para 
qoe remasen en las canoas; pero ape, as h 1bian an
dado cuatro legua.i, cuando se levantó un viento fu. 
rioso, las mezquinas embarcaciones se llenaron de 
ag!l&, y temiendo que se sumergiesen, trataron de 
aligerarlas arrojando los indios al mar. 

Púsose en ejecucion este proyecto contra los in
dios, que huyendo de sus perseguidores se arroja
ban tambien al mar; pero agobiados de fatio-a vol-

. o 
v1an al rededor de las canoas agarrándose al borde 
~l\fa salvarse. ~o por esto se compadecían los que 
1ba.n dentro, sino que temiendo volcasen las canoas 

. 17 ' 
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les cortaban cruelmente las manos, y cayendo en el 
agua no tenian mas remedio que ahogarse. Machos 
indios hubieran perecido de este modo si losespaño• 
1es, conociendo que ni aun así podian seguir su via· 
je, no hubiesen resuelto volver á la Jamaica. 

Mientras que estos hombres feroces señalaban su 
cc,rta navegaéion con el robo y ol asesinato, Colon, 
cuyo valor nunca fué abatido por la adversidad. ol• 
vidaba sus propios padecimientos para cuidar ii sus 
compañeros enfermos. Desplegando en su favor 
una solicitud paternal, tuvo el consuelo de ver s11 
completa c11rac!on, que fué en gran parte obra suya¡ 
pero nuevas dificultades que no habian podido prll' 
ver iban á aumentar los peligros de s11 crítica po 

' sicion. 

Hasta entonces los indios habian estado muy so
lícitos en tr;ier "íveres á los españoles: pero viendo 
que éstos no llevaban trnzas de salir de Jamaica, 
empezaron á inquietarse temiendo que aquellos es• 
tranjeros consumiendo todas las producciones del 
país, redujesen á sus ha!Jitantes á una horrible esca• 
, sez. Fortificado este temor con el recuerdo de los 
escesos cometidos pot los rebelados, les determinó 
á suspender de improviso el surtido de los nr.víos, 
cesando de llevar víveres á los españoles, que se vie• 
ron amenazados del hambre. 

Colon halló en sus conocimientos astronómicos Y 
en su imaginacion, fecunda en recursos, un medio 
de remediar esta desgracia y salir de apuros. Ha• 
bia previsto que iba a suceder muy pronto un eclip, 
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118 de lnna, y resolvió sacar partido de esta circuns
tancia para que los indios volviesen á los sen timien
tos de respeto y benevolencia que por tanto tiempo 
le habian manifestado. .A. visó por medio de un sal
vaje que babia traido de la isla Española, á todos 
los jefes de aquellos isleños, diciéndoles que tenia 
quo comunicarles un negocio muy importante. Cuan
do todos los jefes acudieron á la cita que les babia 
dado, les dijo por medio del intérprete, que él y sus 
compañeros conocían al Dios criador del cielo y de 
la tierra, que este Dios protector de los buenos y 
enemigo de los malos, dispensaba segun su justicia 
las recomponsae y penas, y que castigaría tambien 
á los que rehusasen á los españoles las cosas indis
pensables para su subsistencia. "Vuestro castigo, 
añadió, no tardará mucho en llegar; ya amenaza 
vuestras cabezas, y para anunciároslo, la luna, men
sajera de la cólera. celeste, saldrá esta noche con el 
rostro ensangrentado. Daos prisa á pi-oporciona• 
ros las provisiones necesarias conforme lo ha.beis 
hecho hásta aquí, ó temblad; preparaos á los mas 
espantosos desastres, que dando fin de vosotros os 
hagan expiar justamente el crimen de vuestra nega
tiva Y la dureza de vuestros corazones insensibles 
á la piedad." 

Los isleños incrédulos, al principio se rieron de 
la prediccion; pero cuando al acercarse la noche fue• 
ron viendo qlle una oscuridad progresiva iba oeul• 
tanda el disco de la luna, entonces los salvajes em• 
¡¡ezaron á temblar, Ya no se bnrlaban del a.Jmi. 
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mirante y vinieron atronando el aire con sus lamen, 
tos y espantosos gemidos á pedir á Colon interce
diese con su Dios á favor suyo. Solo habia un medio 
de conjurar la venganza celeste, y era el comprome
ter,e á traer víveres á los españoles, y los indios 
prometieron que nunca les faltarían. Entonces Co
lon les dijo que iba á interceder por elloP, y encer
rándose en su camara todo el tiempo que duró el 
eclipse, no volvió á presentarse á los jefes isleños 
hasta el momento en que la luna debia ir saliendo 
de la sombra. "No temais ya. les dijo; Dios ha vis
to con agrado que volveis á vuestros buenos senti• 
mientas. Vuestro arrepentimiento os ha merecido 
el perdon de lo pasado, lo que se os anunciará taro· 
bien por la luna, que va á presentarse á vuestros 
ojos con todo su brillo acostumbrado." El Cl!lllpli 
miento de esta nueva profecía hizo profunda impré; 
sion en los indios, que admirando desde entonces al 
Dios de los cristianos, proporcionaron abundantes 
víveres á los españoles. 

Hacia ocho meses que Mendez y Fieschi haóian 
partido para la isla Española, sin que de uno ni de 
otro hubiesen vuelto á tener mas noticia sus coro¡ a
ñeros que habian quedado en la Jamaica, silencili 
que daba márgen á tristes conjeturas acerca de la 
suerte de aquellos hombres. Persuadidos los espa
ñoles de que habian perecido y desesperados por lo 
tanto de obtener socorro, los que aun no habían' 
abandonado á Oolon, ya trataban de reunirse á los 
revoltoso&, que errantes por la isla, vivian de la ra· 
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piña y d~l pillaje,_ cuando un navío europeo vino á 

fondear ~ ~oca _d1~tancia de la costa. La sorpresa 
qne ~a.uso a los ultimas compañei·os del almirante la 
apar1c10n de este buque, les hizo suspender el pro• 
yecto de su deserrion, El capitan de la nave 
tardó ~n desembarcar, y present.índose á Colon,~: 
entrego de parte del gobernador de la isla Españo
la una carta,_ u~ barril de vino y algunas provisio
º8'.' que cons1stian principalmente en tocino: en se
guida se metió en su chalupa se voJy¡'o• . s . . , a unav,oy 
se hizo a la vela para Santo Domingo C 1 , o on no en-
contró en la carta de Ovando mas que las frases vul
gares de una fria cortesanía. 

La apar'.cion de aquel navío y su brusca partida 
eran u~ emgma para los compañeros del almirante: 
he aqu, l~ clave de este enigma. Ovando, goberna
dor de la isla Española, que ya se habiadesacredita
do por su conducta respecto de Colon abrigaba to
davía sus envidiosos recelos del que ~iraba 

t 'bl . como 
un ern e rival. Temblaba solo con la i'dea d l · . • e que 
to Viese ," Es pana, porque sabia que el almirante 
reclamana de nuevo la restitucion de su título y s 
fu• d' us ncwnes ~ vi~ey de las Indias occidentales y que 
alcanzando_ Justicia, haria perder al nuevo goberna
dor u~ destmo que se hacia cada vez mas importante. 

Le mteresaba por consiguiente muchísimo el te
ner noticias positivas de la situacion del almirante, 
d~ó sus apuros, y el mensaje y tardía remesa que en
v1 á Colon, revelaban ya, segun algunos historia
dores, los odiosos cálculos de Ovando; pero si se -· ·•·---
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ha de creer á otros, el gobernador do las Indias oo
.cidentale~ quería solamente y fuera de toda especu
Íaoion personal, oerciorarBe del estado verdadero de 
la~ cosas, el que creia exagerado por interés. 

No es del caso discutir aquí el valor de estas opi
niones contradictorias; pero lo cierto es, que cuales· 
quiera que fuesen las intenciones de Ovando, su car
ta no hizo mas que aumentar la perplejidad de Co
lon ,j sus inquietudes por la suerte de rns compañe
ro¡¡, Sin embargo, no ,e dejó abatir por este nue
,o golpe y tuyo buen cuidado de oouitar á los que 
le rodeaban la situacion cada vez mas desesperada 
á que se creia reducido. Hasta fingió esperanzas r¡ue 
estaba muy lejos de tener, diciendo á sus compañe
ro¡, para e,plicarles Jn, parti,ia del naYío, que era 
~uy pequeño para llernrlos á LOdos á la isla Espa-, 
ñol&; que Mendez y Fieschi habiau llegado con tnda 
fclit'idad; que tenian óruen de comprar por su cuen
ta uu na,ío mayor que iba muy pro~ to á llegar p~
ra que todos se erobarcsse,n. 

Ya se habia vi&to anteriormente que Mendez y 

Fieschi hablan l!egaclo á la i,la Española; falta de
cir por qué éete uo había podiclo volver á la Jamai
~a, conforme lo babia prometido. Ni la fatiga de 
tan penosa travesía, ui la calentura quo le consu
mía desde que tuvo que permanecer en la roca ais
lada, donde este hombre intrépido estuvo á ptmto 
de ¡norir de hambre, pudieran hacerle faltar á la. 
palabra que había dado á Colon de venir á traerle 
la noti4ia de su fefü llegada á la isla Española; p&-
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ro en va.no empleó¡ ya los ruegos, ya las amenazas, 
para determinar á sus compañeros á que le siguie
sen; ninguno quiso esponerse do nuevo á los pelis 
gros de semejanto viaje. Obligado á ir con ellos á 

Santo Domingo, unió sus eofuerzos á los de Mcudcz 
para que el gobernador les vendic~e un nai-ío en el 
que fuesen á buscar / traer al a!mirnntc y sus com

pañeros de inf0rtunio. Ovando ot,1dia su ¡,e!i(·ion, 
ó si les prometia satisfacer á ella, hallaba ,;em¡•re 
frívolos preteotos para retardar el cumplimieino de 
su ilusoria promoFa, 

Colon entro tanto no podia sujetar á los rernl to
soe; su autoridad era desconocida, lejos de c·ntrnr 
en la senda de su~ tleheree, lievaron lo?- seditios(Js 
1!11 audacia haHta el punto de exigir que d alii,ii an
t• pusiese á su di,po,icion 111 mitad de lo, uteH,i [íos 
y efectos que babia "bordo de los nariu, cn%11a
dos, amenazando que ,·endrina 'á but:1car~ng coa Jas 
armas en la m~no, e.n c-a:;o que ::e i";-1 I.tt,t;·,iscn. • o
Ion negó altnmeute lo que Je pediar\ y Jo, mli
cfosos se prepararon á poner rf)r oka. l:lli.S tmi~r1a• 

zn■. 

Como sus dolencias impc,Jian á Oo!on salir á cam
paña, euvió • su hermano Dart<.>:o:né, al frente de 
cuantos se hallaban cu estado de tomar las armas 

' contra los rebeldes que se veninn acercando; pero 
con órden todavía de ensayar medios de couciliacion 
Bin recurrir á !:ta armas hasta que fuese atacado. 
Bartolomé conformándose á las ór<lcnes del almiran
te, cuando avistó á los rebeldes les dirigió palabras 
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prontos dos navios que fletó, se hizo á la vela para 
España el 12 de setiembre de 150-1. 

1 
I 

l b. -ado en perseguir i La suerte que se 111 rn empcn 
desde el momento en que empezó sus grande~ ~m• 
presas, no le dejó acabar tranquilament~ su ulti~o 

. ·e Apenas se habia alejado de la isla Espano• VlaJ • , 
la cuando el navío en que iba fué asaltado por VIO• 

le~tas tempestades y averiado de _tal mane:ª que el 
almirante tuvo que enviarle á la isla Espanola. El 
otro quedó no menos maltratado, porque además de 
sus cousi4erablcs a,erías, que le poman en estado 
de no poder resistir las fatigas de tan larga nave· 
gacion, hauia perdido el palo mayor y el de mese:• 
na. Colon no por esto dejó de prosegmr su caml• 
no, y con un navío tan estropeado ~nduvo un espll' 
cío de seis á setecientas leguas marrnas. Al fin, el!' 

capando de mil peligros, ancló en el puerto de San 
Lúcar en Andalucía. 

No babia llegado aun el término de sus adversl• 
dades, puee apenas httbia desembarcado cuando su.. 
po la muerte de Isabel de Castilla, acaecida. e~ Me• 
dina del C:impo el 9 de noviembre. Esta _prrnccsa 
era su única protectora, y perdiéndola delna de re-

. de nunciar á la esperanza de obtener rcparamon .. 
todas las injusticias que el gobierno español hab11 
cometido con él. ¿Qué podía esperar de un mor:ar
ca suspicaz, indiferente á los grandes pensamient~B 
é insensible á las grandes empresas y que no babi& 
manifestado la mejor voluntad á favor de los pro
yectos de Colon? 
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Despucs de algunos meses de descanso en Sevilla 
Y así que su salud se lo permitió, se puso en camino 
para la corte, para hacer al rey Fernando una re
lacion de su último viaje. Acompañado de su hor• 
mano Bartolomé, llegó á Segovia, donde entonces 
estaba la corte, y en una audiencia particular del 
rey, que los recibió con frialdad, aunque prometien
do hacerles justicia, Colon le recordó con enérgi• 
cas palabras sns gloriosos &ervieios; pero las pro
mesas de don Fernando no eran sinceras y Colon 
reclamó y esperó en ,ano su cumplimiento. Cansa
do al fin de las quejas y reclamaciones del almiran
te, el rey le propuso que renunciase á todos sus pri
vilegios, ofreciéndole en Ctlmbio tierras en Castilla 

' dándole una pequeña villa del patrimonio real acom-
ñada de algunas pensiones. Tal fué la recompensa 
de los trabajos de Colon para gloria de la España 
Y del nuern mundo que la habia proporciado. 

No sobrevivió mucho tiempo á su protectora, la 
reina Isabel: la ingratitud del gobierno apresuró el 
fin de sus días y murió á los 70 años el 20 de mayo 
de 1506, dia de la Ascension. Hallábase entonces 
en Valladolid, desde donde su cadáver fué trasla
dado á la Cartuja de Sevilla y luego á la isla Espa 
ñola para ser enterrado en la capilla mayor de la 
iglesia catedral de Santo Domingo, donde sus res• 
tos mortales han descansado por mas de tres siglos. 

' Despues de la cesion de la parte española de la isla 
de Santo Domiugo, han sido trasladados á la isla 
de Cuba y esperan todavía en la Habana un monu• 
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mento digno del gran nombre de Cristóbal Co-

Ion (1). i 
Tuvo de su primer matrimonio á su bijo don Die-

go, que heredó todas sus dignidad es, y de Beatriz 
Entriquez, con la que se babia casa.do en España, á 
don Fernando, que escribió la vida ,'.le su padre. 

Debemos ahora dar á conocer la persona y caráe• 
ter de Colon, con arreglo á los retratos que de él 
ban hecho los diversos historiadores de su época. 

Su estatura era alta y bien proporcionada; su as• 
pecto y toda su persona manifestaban nolileza. Te
nia la cara larga, nariz aguih•ña, color blanco y 
ojos azules y virns. En ~u juventud tenía el pelo 
casi rubio; pero las fatigas y las pesadumbres le ha
bian hecho encanecer antes de tiempo; por lo de
más, su cuerpo estaba bien constituido y reu.nia la 

[1] Los restos de Coumjueron en 1313 depositados · 
en el monasterio de cartujos de las Cuevas en Sevilla, y 
en 1536 trasladados á la catedral de Santo Domingo en 
la isla Española. Habiendo pasado la isla al dominio 
de wsfranceses á 20 de diciembre de 1796, se exhuma· 
ron á peticion del trniente gen,,ral de la armada d,,n Ga· 
briet .llristizahal, y puestos en una urna de pwmo 1,/ora· 
oo, se trasladaron á la Habana. La urna se condujo 
desde el puerto á la catedral con una pompa fúnebre sin 
igv.al en .llmérica, y costeada par el ayuntamiento de la , 
Hahaná. Las cenizas se depositaron et 19 de enero de 
17 96 en el presbiterio de la catedral, bajo una lápida con 
,u inscripcwn latina.-(Nota del traductor.) 
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agilidad al vigor. Era muy tratable y complacien' 
te, de costumbres apacibles y metódicas: afable con 
los estranjeros y humano con sus dependientes for
mab~ las delicias de su¡¡ amigos por su buen hi:mor 
Y la maltera.ble igualdad de su carácter. 

Los sucesos que hemos referido revelan la fuerza 
y grand_eza de su alma, la maravillosa facilidad corl 
que sa~m encontrar recursos y su firmeza inaltera
ble á vista de los peligros. Rabia pasado las dos 
terceras partes de su vida en una posicion que no 
~aba._ de 1~ medianía, y sin embargo, apenas mejo
ro su sit~ac1on, cuando manifestó sin que le cos!a
se trabaJo y como guiado por un instinto natural 
modales llenos de nobleza y dignidad; en una pala'. 
bra, pareció_ nacido para mandar, Poseyendo en 
grado superior el tono y la elocuencia que'· fortale
cen la autoridad é imponen la obediencia, hablaba 
poc~, pero con gracia y energía. Modesto en au 
:est1do, sóbrio, animado de un celo ardiente pero 
il~trad~ por el bien público y la religion, tenia una. 
piedad smcera, una honradez á la que sus mismos 
enemigos rindieron homenaje, un entendimiento ilus
tra~o con el estudio de las ciencias á que se habia 
aplicado con fruto en la universidad de Padua. 
hasta componia algunos versos. ' y 

Si Colon tuvo cu~.lidades eminentes, tambien tu
l'O a.lgunos defectos: elevado de repente desde sim
ple piloto á tan altas funciones, tuvo siempre u.na 
d:~confianza. qne le hizo muy susceptible en el ejer• 
cicio de su autoridad, y sus escesivos recelos le hi-

18 
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cieron cometer faltas y le suscitaron bastantes ene
migos. Era naturalmente propellllo á la cól_era, Y 
a1111que sabia, refrenarla, olvidó con frecuencia ~ue 
la suerte le babia puesto en medio de una nac1on 
cuya altivez exigia ciertos miramientos Y ser :~spe
tada hasta en sus estravíos. Tal vez no estudio bas
tante el carácter español, y con un poco mas de ma
ña hubiera conseguido que le perdonasen su gloria 
y su título de estranjero. Sin embargo: ~o~ histo
riadores do España están unánimes en su JWOlO acer
ca de Colon; ninguno ha ~uesto en dud_a la supe
rioridad de su genio, ni sus virtudeB, m sus dere
chos al eterno agradecimiento de la nacion españo
la. Oviedo dirigiéndose á Cárlos quinto, le dice 
que Colon habia merecido le erigiesen estatua de 
oro. Herrera le compara á los héroes ouyas haza
ñas han inspirado tan dignamente á los mejores poe
tas y á los que la antiguedad profana colocaba en 
el Olimpo al lado de los dioses. 

Hemos dicho que Colon oomponia versos: la ri• 
queza de las descripciones qué ha trazado en sus re
laciones prueba que poeüa un verdadero talento 
poético. Dominado y aun arrebatado por su ima
ginacion entusiasta, creyó encontrar en la costa de 
Paria el paraíso terrenal, en las minas de Santo Do
mingo las de Ophir, y el Chersoneso de Oro e~ la 
· costa de V eragua. ¡ Cosa singular! hasta el último 
momento de su vida ignoró la importancia inealeu· 
lable de 1us descubrimientos. Creía solo haber des· 
cubierto un nuevo camino al comercio hasta algu· 
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nas de las comarcas salvajes de Oriente, y esta idea 
le sugirió las mas estrañas suposiciones. 

.A.hora es preciso dirigir nuestra atencion á la 
iBla. Española, para juzgar la administracion de 
Ovando. 

Los españoles que se habían establecido en la isla 
110 tenían motivos mas que para elogiar el modo 
que tenia el gobernador de desempeñar sus impor
tante! funciones. La colonia le era deudora de es
tatutos muy aábios y del completo restablecimiento 
de la concordia y la tranquilidad. Dirigiendo há
bilmente la esplotacion de las minas, sacó tesoros 
para enviar á su soberano, y enriqueciéndose él al 
mismo tiempo, no se olvidó de sus compañeros. Hi
~ un se~alado servicio á la colonia y á la Europa, 
mtroduc1endo en las Indias occidentales el cultivo 
de la caña de azúcar, qne hizo venir desde Canarias. 
Pero este mismo hombre que tan bien gobernaba la 
colonia no observaba la misma conducta con los po
bres indiog, 

No contento con haber esclavizado la poblacion 
indígena de la isla, condenándola á los trabajos 
mas duros y agobiándola con exorbitantes impues
tos, empezó á considerarla cual si fuese un rebaño 
de bestias de qne podia disponer á su capricho, Pa
ra aatisfaeer la codicia de eus compañeros repartió 
entre ellos los indios, dando á uno veinte, á otro 
oincuenta y á otro ciento, lo mismo que un rico pro
pietario de Europa distribuye las cabezas de gana• 
do á 8118 arrendadores. Autorizó además á los dut-
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ños para que emple11Ben y tratasen como mejor lej 
pareciese á aquellas desgnciadas criaturas: 

Desde este momento, aquel pueblo débil y bueno 
sufrió tun cruel tratamiento por parte de sus insen
sibles señores, que la mayor parte de los indígenas 
pereció por el esceso de su miseria y sus fatigas, ha• 
hiendo algunos que desesperados pusieron término 
á una existencia que aborrecian, por medio del eui• 
cidio. Cuando Colon desoubrió este país, calculó 
en un millon el número de loe habitantes, y en me
nos de quince años ya no so contaban mas que se
senta mil indígenas. Resulta que en tan corto es, 

pacio de tiempo, la crueldad de los españoles hizo 
perecer novecientas cuarenta mil personas (1), 

(1) Creernos este cálculo sumamente e:tagerirdo y 
fundado tn documento, intxados. Con algunos mo,s po
sitivos se pudiera comprobar esta cruddad ejercida por 
ros misnws qiu nos la echan en cara. No obstante, es 
necesario decir que la despoblacion de la isla Española, 
tuvo por causa, mo,s q,u las vejaciones hechas á los in
dios, la considerable emigracion de éstos ,í otras islas '!I 
Tierra Firme para sustraerse á la obediencia de ros u
paño/.es y vivir conforme estaban acostumbrados. Huho 
además horrorosas epidemias de viruelas, que soro se han 
corregido cuando ros misnws espaiwles introdujeron la 
vacuna, y por último, la mezcla con las castas europea '!I 
africana, iba poco á poeo haciendo desaparecer el tipo '!I 
señal.es características de la poblácion primitiva,-{No
a del tr11.ductor.) 
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. Habia aun en la isla una provincia estensa y fér-
til ¡¡.o sometida enteramente al domin1·0 d 1 • •

1 
eoses-

pano es, aunque les pagaba tributo. Era goberna-
:nada por una reina llamada Anacoana, amiga de 
los h~mbres blancos y muy puntual en pagar-el tri
buto unpuesto á_ la provincia por Ovando, 

P_ara _desgracia de esta provincia y de su reir a, 
habmn_ ido .á establecerse á ella algunos de los a ti
guos com~hces de Roldan. Anacoana y sus súbdi• 
tos se habian portado muy bien con aquellos misera
bles,. que de vez en cuando solian corresponder á 

este buen t:ato con sus violencias y rapiñas, h~Bta 
1¡ue con su rnsolente conducta obligaton á la reina 
'. que emplease contra ellos· los medios de un ju,to 
rigor para reprimir sus escesos Como h b. • d . · a 1an con-
: ,º con 1~ 1'.°punidad, la firmeza de la reina les ir

tó y concibieron el proyecto de una ho .bl . rri e ven-
{ªª~ª• Jur~ndo la pérdida de aquel pueblo que les 

ab1a P:ºd'.gado todas las atenciones de una genero
sa hospitalidad. 

Denunciaron á. ~vando como dispuesto á rebelar
se contra el domrnro español á la reina Anaco . 
á 'bdi ana y 

BUS su t~s, conjurando al gobernador para qne es-
torbase la eJecucion de la trama, asegurando la per
sona ~e la reina y apoderándose de sus bienes y de 
su remo. 
. No ~e ocultaba á la sagaz política de Ovando la 
mtencron_ de los denunciadores ni la injusticia de 
la acus~1on; pero le convenia tomar por lo sério la 
denuncia y creer que el peligro era inminente Se 
~ fr . • 

o ec1a una ocasion y un pretesto para apoderar-


